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En totno aI texto

- Los tres tnornentos del rclato se nos describen de igual modo;
vuelve a escribirlos cambiando en los ttes casos su estÍuctuÍe.

IMAGINACTÓX Y DESTINO

F r la calurosa tarde de verano un hombre descansa
l-acostado, viendo al cielo, bajo un árbol; una manzana cae

sobre su cabeza; tiene imaginación, se va a su casay escribe
la Oda a Eva.

En la calurosa tarde de verano un hombre descansa acostádo,
viendo al cielcl, bajo un árbol; una manzana cae sobre su cabeza;
tiene imagineción, se va a su casa y establece la Ley de la

Gravitación Llr riversal,
En la calurosa tarde de verano un hombre descansa acostado,

viendo al cielo, bajo un árbol; una manzana cae sobre su cabeza;
tiene imaginación, observa que el árbol no es un manzano sino
una encina y descubre, oculto entre las ramas, 8l muchacho
travieso del pueblo que se entretiene arrojando manzanas a los

señores que descansan bajo los árboles, viendo al cielo, en las
calurosas tardes del verano.

El primero era, o se convierte entonces para siempre en el
poeta sir James Calisher; el segundo era, o se convierte entonces
para siempre en el físico sir lsaac Newton; el tercero pudo ser
o convertirse entonces para siempre en el novelista sir Arthur
Conan Doyle; pero se convierte, o lo era ya irremediablemente
desde niño, en el Jefe de Policía de San Blas, S. B.
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Fu" a la entrada del pueblo de Ollantaylambo, cerca del

I Cuzco. Yo me había desprendido de un grupo de lurislas
y estaba solo, mirando de lejos las ruinas de piedta, cuando un

niño del lugar, enclenque, haraposo, se acercó a pedirme que

le regalara una lapicera. No podía darle la lapicera que lenía,
porque la estaba usando en no sé qué aburridas anolaciones,
pero le ofrecí dibujarle un cerdito en la mano.

Súbitamente, sB corrió la voz. De buenas a primeras me

encontré rodeado de un eniambre de niños que exigían. a grito

pelado, guo yo les dibuj ara bichós en sus manilas cuarleadas

de mu.gre y frío, pieles de cuero quemado: había quien quería

un cóndor y quien una serpiente, otros preferían loritos o lechuzss,'
y no faltaban los que pedían un fanlasma o un dragón.

Y entonces, en medio de aquel alboroto, un desamparadilo que

no alzaba más de un metro del suelo, me moslró un reloj dibujado

con tinta negra efl su muñeca:

Me lo mandó un tío mío, que vive en Lima -diio.
¿Y anda bien? -le Pregunté.
Atrasa un poco 

-reconociÓ.
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eno con Nicole y con AdoUm.

Nicole habla de un escultor que ella conoce, hombre de
mücho lalento y fama. Ef e$cultor trabaja en un taller inmenso,
rodeado de niños. Todos los niños def barrio son sus amigos,

un buen día la afcaldía le encargó un gran caballo para una
plaza de la ciudad. U¡ camión traio al laller el bloque giganle
de granilo. El escultor emPezó a trabaja¡lo, subido a una escalera,
a golpes de martillo y cincel. Los niños lo miraban hacer.

Entonces los niños partieron, dB vacacio¡es, rumbo a tas
montañas o el mar.

Cuando regresaron, el escullor les ¡¡sslró ef cabaflo ferminado.
Y uno de los niños, con los ojos muy abierlos, le pregunló:

- Pero... ¿Cómo sabías que ade[lro 6s AQqella piedra había
r¡n caballo?
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